
Orando por los pueblos sin iglesia

De niño, Jerry viajaba con su padre de 
pueblo en pueblo para visitar a los 
miembros de la iglesia en la isla in-

donesia de Papúa. Su padre, pastor adven-
tista, se detenía de vez en cuando en las 
afueras de un pueblo en el que no había 
ninguna iglesia adventista. “Querido Dios”, 
oraba, “por favor, bendice este pueblo dán-
dole un día una iglesia adventista”.

Jerry vio cómo respondía Dios esas ora-
ciones. En un pueblo se estableció una igle-
sia cinco años después de que su padre orara 
por él; en otro, se abrió una iglesia veinte 
años después.

Jerry siguió los pasos de su padre y se 
hizo pastor. En una ocasión, mientras visi-
taba a los miembros de una iglesia en los 
alrededores del lago Sentani, en Papúa, se 
sintió inspirado al ver varias iglesias que se 
habían plantado en pueblos por los que su 
padre había orado años antes. Pero enton-
ces vio un pueblo en el lago Sentani sin 
ninguna iglesia adventista y sin ningún ad-
ventista. Su pequeño barco pasó por delante 
del pueblo de Yoboi mientras navegaba 
hacia otro pueblo en el que sí vivían miem-
bros de iglesia. 

Jerry recordó la costumbre de su padre 
de orar por los pueblos sin iglesias y pidió 
al barquero que aminorara la marcha. Quería 
orar por Yoboi. Inclinando la cabeza, dijo: 
“Querido Dios, por favor, bendice este pue-
blo dándole un día una iglesia adventista”. 
De lo que ocurrió después solo se enteró 
más tarde.

Dos meses después de la oración de Jerry, 
un destacado residente de aquel pueblo 
viajó a Israel para hacer un viaje a Tierra 
Santa. El hombre, de nombre Thonce, miró 

por la ventana de su hotel en Jerusalén al 
ponerse el sol y observó una actividad in-
usual en la calle. Sonó una sirena y los au-
tobuses se dirigieron a sus estaciones. Luego 
todo quedó en silencio. 

Thonce miró su reloj y vio que era viernes 
por la tarde. Se dio cuenta de que el pueblo 
judío estaba dejando de trabajar por el sá-
bado. Y entonces recordó que trabajaba con 
varios adventistas en Papúa que también 
dejaban de trabajar desde el atardecer del 
viernes hasta el atardecer del sábado para 
guardar el sábado. Se preguntó: “La Iglesia 
Adventista adora el mismo día que el pueblo 
de Israel. ¿Por qué no lo hace también mi 
iglesia? Mi iglesia afirma adorar al Dios de 
Israel”. Decidió buscar respuestas cuando 
volviera a casa. 

De vuelta en Papúa, acudió a una iglesia 
adventista de un pueblo vecino y se enteró 
de que estaban llevando a cabo reuniones 
de evangelización. El pastor de la iglesia, 
Jerry, invitó a Thonce a asistir. En las reu-
niones, Thonce encontró respuestas bíblicas 
a todas sus preguntas sobre el sábado y 
decidió guardar el sábado. Él y su esposa se 
hicieron adventistas del séptimo día.

Poco después de sus bautismos, Jerry 
visitó su casa en Yoboi y ayudó a organizar 
una casa-iglesia. Fue una respuesta a su 
oración y la continuación del legado de su 
padre. “Estoy muy agradecido por la heren-
cia que me ha dejado mi padre”, afirma Jerry 
Jacobs, que ahora es pastor de la iglesia de 
la Universidad Adventista de Klabat. “Siga-
mos orando para que algún día se abra un 
templo en este pueblo”. 

Oremos por Yoboi, en Papúa, Indonesia. 
Oremos para que el evangelio llegue a más 

Indonesia, 14 de junio Jerry

Obtenga más información sobre este plan estraté-
gico en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/
es/ [en español].

minando sus estudios de Teología en la 
Universidad de Klabat, en la Isla de Célebes. 
Se alegra de que Ingrid rechazara su comida, 
porque gracias al testimonio de ella, él acabó 
descubriendo el verdadero día de reposo: 
el sábado. Está deseando volver a Papúa 
para enseñar a otros acerca del Señor del 
sábado. 

Parte de la ofrenda del decimotercer sábado 
de este trimestre ayudará a difundir el evan-
gelio en la isla natal de Jhon: Papúa. Los fondos 
se destinarán a la construcción de aulas, un 
edificio administrativo, una biblioteca y un 
auditorio para el Colegio Adventista de Teología 
de Papúa en Nabire. La Universidad de Klabat, 
donde estudia Jhon, en la Isla de Célebes, re-
cibió parte de una ofrenda de decimotercer 
sábado en 1981. Gracias por hacer planes para 
dar una generosa ofrenda el 28 de junio para 
continuar apoyando la proclamación del evan-
gelio en Indonesia.

Pueden ver un breve video de Jhon en: 
bit.ly/Jhon-SSD [en inglés].
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Esta historia misionera ilustra los siguientes com-
ponentes del plan estratégico “Yo iré” de la Iglesia 
Adventista Mundial:

•  Objetivo de crecimiento espiritual N° 5: “Dis-
cipular a personas y a familias para que lleven 
vidas llenas del Espíritu”.

Obtenga más información sobre este plan estraté-
gico en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/
es/ [en español].

Milagro en la selva — 1ª parte

Una niña que estudiaba en la escuela 
de la misión de la selva le contó a 
su profesor, Armi, que su madre no 

podía caminar. Sin embargo, Armi no había 
ido a las montañas de Papúa, en Indonesia, 
para tratar a nadie. Él no era médico ni sabía 
de medicina. Era un misionero que había 
ido a la escuela misionera de la selva para 
enseñar a los niños sobre Jesús, el gran 
Médico. Pero su corazón se conmovió cuan-
do oyó hablar de aquella madre que no 
podía caminar. Él y otro misionero decidie-
ron caminar ocho horas montaña arriba 
para visitar a la mujer en su remota aldea.

Armi y su amigo encontraron a aquella 
madre en una pequeña cabaña hecha de 
hojas y ramas de árboles, llorando de dolor 
en una cama. Tenía una herida abierta en 
la rodilla derecha, que estaba inflamada.

Armi y su amigo no entendían mucho de 
lo que decía la mujer, ni la mujer entendía 
mucho de lo que decían ellos, porque ha-
blaban dialectos diferentes; pero, mediante 
gestos con las manos, la mujer les explicó 
que se había caído de un árbol siete años 
antes y no había podido caminar desde 
entonces. El pueblo era tan remoto que ir 
al médico o a un hospital no eran una op-
ción. Tras la caída, su esposo la había aban-
donado, dejándola a cargo de cuatro 
hijos. 

La mujer se alegró de la visita, porque 
había perdido toda esperanza. Dejó claro 
que depositaba su nueva esperanza en Armi 
y su amigo. “Ayúdenme a volver a caminar”, 
les suplicó.

Ellos salieron de la cabaña. Necesitaban 
orar al gran Médico. “Señor, por favor, da-
nos sabiduría”, dijo Armi. “Muéstranos cómo 

Indonesia, 21 de junio Armi
Cápsula informativa

•  La flor nacional de Indonesia es la sam-
paguita (Jasminum sambac), y el animal 
nacional es el dragón de Komodo, el 
lagarto vivo más grande del mundo. El 
mayor jamás visto medía 3,13 m de largo 
y pesaba 166 kg. 

•  El tigre de Sumatra, en peligro de extin-
ción, es originario de la isla indonesia de 
Sumatra.

•  El escudo de Indonesia tiene una Garudá, 
un ave parecida al águila. Era el ave mí-
tica que montaba el dios Visnú según la 
leyenda hindú.

•  En Indonesia hay unos 400 volcanes  
y alrededor de 130 están activos.

•  La mayor erupción de la historia se produjo 
en el monte Tambora, en la isla de Sum-
bawa, en 1815. Fue tan fuerte que pudo 
oírse a más de 1.930 km de distancia.

lugares de la isla y se construyan más iglesias 
allí. Parte de la ofrenda del decimotercer sábado 
de este trimestre ayudará a difundir el evangelio 
en Papúa a través de la construcción de aulas, 
un edificio administrativo, una biblioteca y un 
auditorio en el Colegio Adventista de Teología 
de Papúa. La universidad se trasladó a su ubi-
cación actual en Nabire después de que su 
antiguo campus en otra parte de Papúa fuera 
destruido por una inundación en 2019. Ac-
tualmente, los estudiantes se reúnen en aulas 
prestadas por una academia adventista. Gracias 
por planificar una generosa ofrenda de deci-
motercer sábado para apoyar la formación de 
pastores y obreros bíblicos en el colegio.

Pueden ver un breve video de Jerry en: 
bit.ly/Jerry-SSD [en inglés].
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